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jóvenes funcionarios y con potencial de su 
gabinete prioritario no buscarán candidaturas en 
2027 y se quedarán hasta el final de su sexenio. 
Resulta extraño que los ahí mencionados como 
Paulina Ocaña, Roberto Gradillas, Paloma 
Terán, Fernando Rojo de la Vega y Adolfo 
Salazar no vayan –al menos hasta ahora– a buscar 
algún cargo como pudiera ser el de diputados 
locales o por qué no, federales. 
Algunos de ellos y ellas, sabemos que sí tenían 
toda la intención de buscar algún cargo como 
Paloma Terán, que iría en busca de la alcaldía de 
Agua Prieta; o bien Paulina Ocaña, a quien se le 
veía como diputada local, pero no, según lo dicho 
por el Gober, habló con ellos y les pidió priorizar 
el proyecto de Sonora, pero además les dijo que 
“hay muchas rutas para conseguir el éxito político”. 
Reconoció su labor social y potencial electoral, 
pero destacó que entienden la necesidad de cerrar 
el gobierno “en los mejores términos” y entregar 
buenas cuentas.
¿Qué pasará entonces con los “capitales políticos 
de estos funcionarios?”, pues que se mantendrán 
“congelados” dentro de la administración estatal.
El escenario para ellos sería entonces que terminen 
de posicionarse para el 2030 o buscar otros roles 
futuros dentro de Morena, incluso algunos podrían 
ser acomodados en el próximo trienio, en caso de 
triunfar Lorenia Valles. 
Por qué se decidió así, te preguntarás, estimado 
lector, pues según lo expuesto por Durazo, para 
evitar que el gobierno pierda fuerza o eficacia en la 
recta final priorizar resultados y una buena entrega 
de la administración.
¿Será?
Y SIGUE DE AMOR LA LLAMA, reza el viejo 
refrán… El caso Taddei cada día va aportando 
nuevos capítulos a esto que parece una telenovela 
como las de mi amiga Yolanda Vargas Dulché que 
producía antes Televisa. Intensas. 
Lo más reciente, al menos al cierre de este espacio, 

es el congelamiento de las cuentas de Guadalupe 
Taddei por parte de la Unidad de Inteligencia 
Financiera (UIF), pero también a 25 personas físicas 
y 15 empresas (40 en total) a su Lista de Personas 
Bloqueadas por operaciones financieras con 
“elementos de riesgo” vinculadas a proveedores 
electorales del INE.  
La UIF, mantiene la lista en reserva –como marca la 
ley– y aclara que se trata de una medida preventiva 
y administrativa, no de una condena.
Por su parte, Hacienda informó que presentó una 
denuncia ante la Fiscalía General de la República 
para que investigue los movimientos detectados. 
En paralelo, la Auditoría Superior de la Federación 
amplió su revisión a contrataciones del INE, los 
OPLE e incluso del antiguo IFE desde el año 2000 
hasta 2025, lo que va más allá de la administración 
de Taddei. Esto último hay que tomarlo como una 
forma de desviar la atención por parte del Gobierno 
Federal, o bien por no sentir todo el peso sobre el 
gobierno de la Cuarta Transformación. 
Y lo que nos queda esperar es que el 
congelamiento de cuentas sea una herramienta 
de presión financiera y no el final del expediente; 
si la denuncia de la UIF deriva en carpeta de 
investigación formal, en órdenes de aprehensión 
o en citaciones, pues entonces pensaremos que la 
presidenta Claudia Sheinbaum no la pensará dos 
veces para hacer que Guadalupe Taddei pague 
por lo que ha hecho.
El tope del asunto dependerá de la solidez 
de la evidencia, es decir que los multicitados 
contratos, los millones, los vínculos personales 
documentados del caso, para que no se vaya a 
convertir en un asunto solo de contexto político, y 
no haya un castigo real para la y los involucrados. 
Por ahora el mensaje es claro: el expediente no 
se detuvo con la renuncia. El congelamiento es el 
primer golpe visible de las autoridades financieras; 
lo que sigue dirá si se trata de una limpieza 
limitada o de una investigación que realmente 
toque fondo. Como lo dije la semana pasada, es 
necesario que los funcionarios de apellido Taddei 
dejen sus puestos y sean investigados porque 
algunos videos hablan de entregas económicas 
del proveedor Alfredo Hernández Casillas a 
los familiares de Taddei, que, por cierto, según 
comentan, se encuentra en Arizona. 
Estaremos más que atentos. 
Y FINALMENTE, PERO no menos importante el 
caso de EU y su renovación de las cámaras... Se veía 
venir, pero no con la contundencia que se registró 
el pasado martes: el triunfo demócrata en las 
intermedias de 2026, donde se logró el control del 

Senado con alrededor de 54 escaños frente a 44 de 
los republicanos, y de la Cámara de Representantes 
con ganancias amplias, lo cual representa un fuerte 
contrapeso a Donald Trump, pero algo importante 
es que esta nueva conformación no cambia de raíz 
la agenda bilateral con México. Trump sigue en 
la Casa Blanca hasta 2029, con amplias facultades 
ejecutivas en comercio, migración y seguridad, 
aunque ahora enfrentará un Congreso opositor que 
limitará su capacidad legislativa, nombramientos e 
impulsará investigaciones.
¿Qué le espera a México? Varios analistas advierten 
que no es “una victoria automática para México”: la 
economía no mejora de la noche a la mañana, las 
presiones de seguridad continúan y Trump podría 
volcar más atención a la política exterior para 
compensar el desgaste interno. 
En suma: más contrapesos en Washington, pero 
la relación sigue siendo pragmática y tensa en los 
puntos duros.
Pero por otro lado con un congreso demócrata se 
pueden moderar nuevas amenazas arancelarias o 
medidas unilaterales y agresivas y abrir un poco 
más de margen de negociación en el T-MEC y 
temas comerciales. Sin embargo, los asuntos de 
fondo no cambian: migración, fentanilo, seguridad 
fronteriza y agua seguirán bajo fuerte presión, 
porque ahí hay bastante consenso bipartidista. 
Para México, la ventaja principal es tener más 
interlocutores en el Congreso y menos dominio 
republicano total. La presidenta Sheinbaum podrá 
diversificar su diplomacia, buscar aliados y ganar 
algo de oxígeno negociador, pero deberá seguir 
gestionando una relación pragmática y tensa con 
la Casa Blanca. No es una victoria mexicana, es un 
tablero más equilibrado… y todavía complicado.

Se terminó por esta ocasión el espacio. Seguimos 
la siguiente semana. 

Hasta la próxima. 

 Donald Trump

Alejandro López Caballero


